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Ser lectores

Tú ya no eres una niñita ni un niñito. Tú estás ya en cuarto. En los tres, 
o cuatro, o cinco años que llevas de escuela, y en la vida diaria, con tu 
familia, en la calle, en la televisión, ya aprendiste a leer y a escribir muchas 
palabras. Pero, más allá de esas palabras, hay muchísimas más. Y las 
palabras son los puentes que nos llevan al conocimiento. Este libro busca 
prepararte para que puedas leer todos los demás. Los de la escuela y 
los que vayas conociendo en otras partes. Este libro se ocupa de lo más 
importante que la escuela debe darnos: hacernos lectores. 

Una cosa es saber leer y escribir, estar alfabetizados, y otra cosa es ser 
lectores: que cada día dediquemos un buen rato a leer por el gusto de leer. 
Además, claro está, de lo que tengamos que leer para informarnos y para 
cumplir con nuestras obligaciones escolares. Ser lectores facilita las otras 
dos metas centrales de la escuela: enseñarnos a convivir y enseñarnos a 
manejar los números. 

En este libro abundan los textos literarios. Textos en que las autoras y 
los autores hablan de sus sentimientos, o nos cuentan su vida, o la de otros 
personajes —históricos o imaginarios—, o nos descubren maneras que no 
conocíamos de ver el mundo. Textos que nos hacen capaces de analizar la 
realidad con un pensamiento crítico, y que fomentan nuestra imaginación. 
En realidad, lo más probable es que hayas comenzado a conocer esta 
clase de relatos antes de que supieras leer y aun antes de que supieras 
hablar. Cuando tus padres o abuelos o hermanos mayores comenzaron 
a contarte cuentos, episodios históricos, leyendas, qué aventuras has 
tenido en tu vida. Quizá ciertas palabras te resulten desconocidas, por 
eso las hemos consignado en un glosario al final del libro. En los textos, 
las palabras marcadas con color azul te indican que debes consultarlo.

Frecuentar los textos literarios —dedicarles un rato cada día— nos 
enseña a salir de nuestra persona para convertirnos en otros. A hacer 
nuestras las experiencias y las situaciones de otros seres, sus ideas y sus 
maneras de ver, sentir e imaginar. Nos aficiona a la lectura, nos convierte 
en lectores. Y, no lo olvides: eso es lo más importante que la escuela 
puede darte, porque eso te dejará capacitada o capacitado para que 
sigas aprendiendo durante todos los días de tu vida.

Felipe Garrido
Académico de número

Academia Mexicana de la Lengua
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Visión de Anáhuac
Alfonso Reyes

Dos lagunas ocupan casi todo el valle; la una salada, la otra 
dulce. Sus aguas se mezclan con ritmos de marea, en el estrecho 
formado por las sierras circundantes y un espinazo 
de montañas que parte del centro. En mitad de la laguna 
salada se asienta la metrópoli, como una inmensa flor 
de piedra, comunicada a tierra firme por cuatro puertas 
y tres calzadas, anchas de dos lanzas jinetas. En cada una 
de las cuatro puertas, un ministro grava las mercancías. Agrúpanse 
los edificios en masas cúbicas; la piedra está llena de labores, 
de grecas. Las casas de los señores tienen vergeles en los pisos 
altos y bajos, y un terrado por donde pudieran correr cañas 
hasta treinta hombres a caballo. 
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Las calles resultan cortadas, a trechos, por canales. Sobre 
los canales saltan unos puentes, unas vigas de madera labrada 
capaces de diez caballeros. Bajo los puentes se deslizan 
las piraguas llenas de fruta. El pueblo va y viene por la orilla 
de los canales, comprando el agua dulce que ha de beber: 
pasan de unos brazos a otros las rojas vasijas. Vagan por 
los lugares públicos personas trabajadoras y maestros 
de oficio, esperando quien los alquile por sus jornales. 
Las conversaciones se animan sin gritería: finos oídos tiene 
la raza, y, a veces, se habla en secreto. Óyense unos dulces 
chasquidos; fluyen las vocales, y las consonantes tienden 
a licuarse. La charla es una canturía gustosa. Esas xés, esas tlés, 
esas chés que tanto nos alarman escritas, escurren 
de los labios del indio con una suavidad de aguamiel.
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El pueblo se atavía con brillo, porque está a la vista de 
un grande emperador. Van y vienen las túnicas de algodón rojas, 
doradas, recamadas, negras y blancas, con ruedas de plumas 
superpuestas o figuras pintadas. Las caras morenas tienen 
una impavidez sonriente, todas en el gesto de agradar. Tiemblan 
en la oreja o la nariz las arracadas pesadas, y en las gargantas 
los collaretes de ocho hilos, piedras de colores, cascabeles 
y pinjantes de oro. Sobre los cabellos, negros y lacios, 
se mecen las plumas al andar. Las piernas musculosas lucen aros 
metálicos, llevan antiparas de hoja de plata con guarniciones 
de cuero —cuero de venado amarillo y blanco. Suenan 
las flexibles sandalias. Algunos calzan zapatones de un cuero 
como de marta y suela blanca cosida con hilo dorado. 
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En las manos aletea el abigarrado moscador, o se retuerce 
el bastón en forma de culebra con dientes y ojos de nácar, 
puño de piel labrada y pomas de pluma. Las pieles, las piedras 
y metales, la pluma y el algodón confunden sus tintes 
en un incesante tornasol y —comunicándoles su calidad 
y finura— hacen de los hombres unos delicados juguetes.

El templo mayor es un alarde de piedra. Desde las montañas 
de basalto y de pórfido que cercan el valle, se han hecho 
rodar moles gigantescas. Pocos pueblos —escribe 
Humboldt— habrán removido mayores masas. Hay un tiro 
de ballesta de esquina a esquina del cuadrado, base 
de la pirámide. De la altura, puede contemplarse todo 
el panorama chinesco. Alza el templo cuarenta torres, 
bordadas por fuera, y cargadas en lo interior de imaginería, 
zaquizamíes y maderamiento picado de figuras y monstruos. 
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Glosario

aherrojar. Poner a alguien ataduras de 
hierro para someterlo.

alano, na. Perro corpulento y fuerte, con 
cabeza grande, orejas caídas, hocico 
chato, cola larga y pelo corto y suave.

antipara. Prenda que cubre la pierna sólo 
por delante.

apear. Desmontar o bajar a alguien de 
una caballería, de un carruaje o de un 
automóvil.

asaz. Bastante, muy o mucho.
asordar. Ensordecer a alguien con ruido o 

voces.
atabal. Especie de tambor pequeño o 

tamboril que suele tocarse en fiestas 
públicas.

berza. Variedad de col; planta de color 
verde intenso, cuyas hojas tienen el 
borde rizado.

buhonero, ra. Persona que lleva o vende 
baratijas, como botones, agujas, cintas, 
peines, etcétera.

diáfano, na. Dicho de un cuerpo: que 
deja pasar la luz casi en su totalidad.

díceres. Dichos de la gente, habladurías y 
murmuraciones.

egregio, gia. Que destaca o se distingue 
de los demás por sus cualidades o por 
sus méritos.

escorzar. Hacer un dibujo o una pintura 
con sentido de profundidad.

gres. Pasta compuesta de arcilla y arena, 
que sirve para fabricar diversos objetos. 

homúnculo. Ser deforme con algunas 
características humanas y que ha sido 
creado por medios artificiales.

huizache. Árbol de ramas muy espinosas 
y flores de color amarillo.

inconmensurable. Enorme, que por su 
gran magnitud no puede medirse.

jockey. Jinete de carreras de caballos.
juil. Pez de agua dulce de las lagunas del 

Altiplano, muy parecido a la carpa.
legua. Medida de longitud, que en el 

antiguo sistema español equivale a 
5572.7 metros.

macehual. En la sociedad náhuatl, 
persona que pertenecía a la clase social 
que estaba entre los esclavos y los 
nobles.

madrépora. Coral con forma de árbol.
malaquita. Mineral verde, que puede 

pulirse y suele emplearse para cubrir 
objetos.

monodelfos. Es una de las dos 
subclases en que se dividen los 
mamíferos, conocidos como euterios o 
placentarios.

moscador. Especie de abanico.
opalescencia. Reflejos de diversos 

colores, como los del ópalo.
pinjante. Joya o pieza de oro, plata u otro 

material, que se lleva colgada a modo 
de adorno.

piragua. Embarcación pequeña, estrecha 
y muy liviana que se usa en los ríos y en 
algunas playas.

pisciforme. Con forma de pez.
pórfido. Roca compacta y dura, de color 

oscuro y con cristales de cuarzo.
quórum. Número de individuos necesario 

para llegar a acuerdos.
rabino. Maestro que interpreta los textos 

sagrados judios.
recoveco. Sitio escondido o rincón.
salmuera. Agua que sueltan las cosas 

saladas.
saudade. Refiere un sentimiento de 

nostalgia, añoranza o soledad.
sinagoga. Edificio dedicado a la reunión y 

culto de la religión judía.
tisú. Tela de seda entretejida con hilos de 

oro o plata.
tlatohuani. Gobernante de una ciudad.
tordillo, lla. Referido a una caballería, 

que tiene el pelo mezclado de negro y 
blanco.

verduguillo. Arma blanca, como una 
navaja, un puñal o un estoque.

zaquizamí. Enmaderamiento de un techo.
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